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]:ir, bici1 pronto advertinios que por encima del libre querer 
ciniei-icriiio, sul~erior al derecho de la lihertarl, existe la buena 
le!; y C I  gohieriio justo. Pero con esto hernos vetiido a descu- 
iirir el verdadero significado de los afanes coiistitucionales 
que principian cii el propiisito, exhibido ya por IIidnlgo, de 
convocar un congreso; toiiiaii vigor ílrsputs con la Junta 
<le Zitácitro y ,  solxe todo, con las :isaml~le;is de Chill~ancingo; 
1- cobrnii al fin carta <le ciiidadanía con el Dccrcto dc Apnt- 
zi>;gá+z. Para estas fechas la acción y el pensainicinto de Ir~s 
libertadores se dirige a conservar la libertad corno derecho 
natural, inas taiiibitn a establecer uti cuerpo dc leyes que la 
reglamente y evite la anarquía. 

Porque así consideraba la independencia la gencraci<iii dc 
Morelos, nunca desconfi6 de que llegaría venturosa, a pesar 
de los infortunios bélicos. Conocidas sus ideas en conjunto, 
y puestas tambií.n en sii contexto Iiistórico, se percibe clara- 
inente ciimo la seguridad no es sólo la política, propia de 
quien sostiene una causa, sino la que adquirían por sil cono- 
ciiiiiento del pueblo y por la confianza en la razón de la Gpo- 
ia.  liiia insurgencia tan btiena y justa tieces;iriamente triuti- 
iaría. "De aquí es claro y, por demostracióii inatemática, 
ciertisimo, afirma el "siervo de la nacióti" a sus conciuda- 
danos, qua la AmErica tarde o temprano cariará y los gachu- 
pines iricontestablemente perderán" (página 540). Añádase 
el oj~tirnismo con que todos ven el futuro final de las desdi- 
chas amwicanas, y se tendrá una imagen precisa sohre la 
iiivnte y deseos de unos homhres que a la vez eran patriotas 
c hijos de su tiernpo. De la misma manera que entonces los 
~ii«dt-rnos cstahaii convencidos de que las luces y el progreso 
;ic:baríaii por iinponerse, así Morelos y los suyos siempre 
i~cnsar»ri en una iiideueiidencia vri~sirna. tanto tiiás que sc 
fiiiid;ilrn en razones. Cada página muestra que esos hombres 
ile ; i i i i i j l i  ohcdecian a los anremios de la realidad inmediata 
y a los postulados del siglo. 

Xunca desconocieroii, en efecto, los obstáculos para la l i -  
I~ertad y, sabedores íle que eran libres e independientes <le 
heclio. eii tino u otro inodo expresaban sil incluitud por las 
t r i s t~ s  experieticias a las que habría de someterse aún la 
iiaciiiri. ";Es por ventura, iiicluieren los legisladores a1 expli- 
car el llria, obra del momento la independencia de las nacio- 
nes? 2 Se pasa tan fácilmente de un estado colonial al rango 
.;oberaiio? Pero este salto. peligroso tnuchas veces, era el inii- 
ro que podía salvartios" (página 546). Por lo cual el Dccrr- 
to IJO hace la libertad, crea un gohieriio a fin de coiiducir el 
~>a is  "a la gloria de la independencia"; las normas en í.1 coii- 
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tenidas, dice el manifiesto que lo aclara, "alumbran los sen- 
deros que han de seguirse para el logro de nuestra indepen- 
deiicia". 22 Libertad, autonomia, amor patrio, entrega a la 
nación, eran, el 22 de octubre de 1814, ideales por alcanzar. 

Con lo expuesto resulta claro que la independencia es 
común a militares, clérigos, sacerdotes, criollos, naturales, 
cultos o ignorantes. Cada uno en su propio orden es ejecutor 
de un sentimiento generalizado. Las ideas no sólo explican 
la deseada revolución, sino forman conscientes los hechos; no 
ocultan propósitos ajenos, a la insurgencia, al ~ontrario, 
responden a u11 clima espiritual. Por lo que es dificil aceptar 
que priiiiero se actúe conforme a la realidad y liiego se jus- 
tifique la acción mediante el recurso a los derechos de auto- 
nomia. Aunque se reconozca que no hubo ni aspiraciones 
iguales, ni reflexión uni,voca sobre los principios, debe ad- 
mitirse que las partes teorica y práctica de.la, guerra s?n dos 
fenómenos coincidentes. De otro modo existiria un divorcio 
entre las leyes libertadoras y el pueblo, entre la cultiira y la 
vida, cosa que no es posible. 

La independencia es nacional y moderna a la vez. Los 
conceptos legalista, criolla, popular, provideilci?lista, anti- 
europea, indigenista, afrancesada, no, agotan la significacióii 
de la I~icha, pues la define el proposito de lograr para la 
ilación el uso de sus imprescriptibles derechos. Surge enton- 
ces una concepción, .ya mexicana, de la nacionalidad y de la 
ciudadania; la patria se juzga independiente porque está 
formada por hombres no sujetos a los, demás, libres ellos 
mismos y creadores de humanidad. Y quienes asi obran saben 
que los tiempos nuevos son una pertenencia suya. IXxponeii 
su causa ante los nacionales y "la faz del orbe". Todos, Ra- 
yón, Morelos, Cos, Bustamante, realizan una tarea de luces: 
desengañar de las calumnias, del error, de la sumisión, de la 
tiranía. Según ellos, no hay otra nobleza que la virtud, el 
saber, el patriotismo y el amor. Convierten en lugar común 
la tesis de que "la felicidad de los pueblos" es la razón de la 
independencia. Morelos alude a un gobierno "liberal" y tiene 
por observados entre los insurgentes los "principios libe~?- 
les". Pero no hay descastamiento. Son fieles a su tradicion 
de modernidad, aquella que principiaron Sor Juana y Si- 
güenza y que expresaron Abad, Clavijero, Alegre, Gamarra, 
Bartolache y el teólogo Hidalgo. 

22 O). cit., p. 166 Cfr. P. 164. 


